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uan de Zabaleta nació en Madrid en 1610. Fue un hombre muy preocupado por los valores 
morales y religiosos. Pensaba que la historia, por medio de casos famosos tiene que enseñar al 
hombre a corregir sus faltas, por ello, es este libro critica aquellas acciones y actitudes que no 
concuerdan con su perspectiva cristiana. En este libro aparecen numerosas anécdotas en las que el 
autor examina temas clásicos a la luz del pensamiento del siglo XVII. Nos encontramos con treinta y 
siete casos (o errores) de hechos y actitudes, los cuales han sido extensamente elogiados hasta que 
Zabaleta los vuelve a poner en duda. 
«Zabaleta sostiene que bajo el asombro y maravilla producidos por estos famosos hechos se 
encuentran faltas de juicio: por eso el título Errores Celebrados.» 
«Su insistencia en la necesidad de la voluntad en los esfuerzos humanos, la defensa de la tendencia 
innata del hombre hacia la virtud, sus súplicas por el constante examen de conciencia y su fe en un 
universo divinamente ordenado son eslabones fundamentales en la filosofía de este escritor que 
había abogado por tantas creencias tradicionales.» 
J 
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Zabaleta tenía por amigos a numerosos escritores de su época quienes lo consideraban ingenioso y 
buen conversador. Fue cronista del rey don Felipe IV. En su pensamiento destaca su afán de 
originalidad y cómo se replantea los problemas contemporáneos en busca de soluciones personales.  
Proclama la importancia del raciocinio, la razón nos permite discernir el bien del mal y a través de 
ella nos acercamos a Dios e incluso podemos vencer al demonio. Profesa gran amor a las letras, 
manifestándose, en el error X a favor de la erudición, opinando que Hano, que fue desterrado de la 
República, no merecía eso sino veneración por ser un hombre de entendimiento. Su paso como 
cronista del rey deja huella en el error XXI, en el que Zabaleta se plantea si deben los reyes honrar, 
favorecer y premiar a los hombres de letras llegando a la conclusión de que sí. En el error XXVIII nos 
indica como hay cosas que la naturaleza no nos proporciona y tenemos que crearlas nosotros. 
Siente compasión por los pobres, por lo que pide a la clase adinerada un mejor trato a la 
servidumbre. Alaba la caridad y exige moderación y discreción, quizá porque su situación económica 
nunca fue desahogada y para hacerse cargo de dos mayorazgos tuvo que pleitear con unos parientes 
ricos que le disputaban la herencia. Tal vez por este motivo defendió a los pobres, a las personas 
menos favorecidas. Es extraño ver como en el error II,  critica la actitud de una sirvienta, ya que en la 
mayoría de los errores los defiende. En este caso, critica a la sirvienta de Tales Milenio que se burla de 
su amo porque cae en un hoyo por mirar al cielo. Zabaleta indica que la causa de esta burla es la 
ignorancia de la criada y alaba el ansia de saber de Tales Milenio. Tambien en el Error XXXIII Zabaleta 
habla de la fortuna, haciéndo hincapié en que la fortuna es inmaterial siendo Dios la expresión de 
ésta.  
Le produce una gran preocupación la idea de la holgazanería, el hombre no debe rendirse a ella 
sino dedicarse a actividades de provecho e importancia. El error XXXVII es un poco problemático, pues 
en él se cuestiona el porqué Sócrates no escribía libros, pues puede ser por flojedad o por humildad, 
llegando a la conclusión de que Sócrates debería haberse parado a escribir sus ideas. Se aleja de la 
doctrina ascética tradicional que exige la meditación solitaria en vez de la actividad mundana. Al 
defender la búsqueda de la comodidad humana, se apartó de numerosos escritores ascéticos que 
habrían elogiado la conducta de Epicuro (error XXXIV) y Diógenes el Cínico (error XXVII), pero censuró 
a ambos griegos por defender la pobreza absoluta, pues un cierto nivel de comodidad es necesario 
para la vida humana, por lo que trata de legitimizar un mayor número de actividades humanas.  
Defiende dos profesiones que se habían satirizado: administradores de justicia y los médicos. Así, 
en el error XXXIV, Zabaleta defiende a los médicos porque piensa que los médicos son tan necesarios 
como la ropa. Si una enfermedad se puede curar ¿por qué no hacerlo? En defensa de los abogados, en 
el error XXIX expone que los abogados no deben defender las causas injustas (como el abogado que 
logró que dejaran libre a Prine por su belleza), que deben ser hombres virtuosos, doctos y elocuentes. 
Trata en numerosos errores el tema de las leyes, cuestionando numerosas leyes que él creía 
incorrectas, así en el error V critica una ley que prohibía beber vino a las mujeres, en el XXXII se opone 
a Platón que decide no hacer leyes a los ricos porque no las cumpliría, a lo que Zabaleta piensa que es 
mejor que los ricos tengan leyes, pues si no las hubiera, lo que harían los ricos para aumentar sus 
caudales sería peor que estar en el infierno. Vemos también una postura drástica contra la gente 
adinerada, quizá por su situación económica. 
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Fue misógino aunque defendió el amor conyugal. En algunos de los errores de esta obra podemos 
observar esta característica de Zabaleta. «Sus contemporáneos atestiguan que era de llamativa 
fealdad». «Quizás en esta fealdad, de la que era consciente, radique uno de los condicionantes 
psicológicos fundamentales de su espíritu introvertido, de su severidad moral y de su antifeminismo.» 
Así, en el error V critica a Egnacio Matelo, que mató a su mujer por beber vino. Sin embargo no lo 
critica por matar a su esposa sino por el motivo por el que le dio muerte. Encontramos también 
fuertes connotaciones misóginas en el error VIII, en el que critica a una poetisa. En este error 
podemos observar, además de su animadversión a las mujeres, la mala opinión que profesa a los 
poetas, opinion que nos extraña pues perteneció a la Poética Castellana (Academia literaria), siendo 
en 1653 presidente, quizá sea porque es en la prosa donde Zabaleta alcanza su máxima gloria como 
escritor. En el error XIII vemos grandes representaciones de la misoginia de nuestro autor en frases 
como «de puro amar a su marido, le pudría», «la mujer nada hace con moderación», «atándosela (al 
hombre) a la garganta con el matrimonio». Zabaleta opina que la mujer oprime y corrompe, y es necia 
porque hace sufrir al hombre. Hay otros errores, como el error II y el XXIX, en los que vemos unas 
gotas de misoginia, no siendo éste el tema principal de estos errores. Es tal su misoginia que en el 
error XXXI califica a Artemisa de boba. 
En contraste con su actitud misógina nos encontramos como en el error XV sale en defensa de la 
mujer casada (siempre que defiende a la mujer lo hace a la casada), aludiendo que «no es familia la 
que no tiene mujer». Califica a las mujeres como “divinas”, dan agasajos, atenciones, llevan la casa. 
Los hombres calumnian a sus mujeres porque con ellas pierden la libertad. 
Otra de las virtudes de Zabaleta es la mesura, no le gustan los extremos. Critica tanto al hombre 
demasiado ocioso (errores VII y XVIII) como al hombre demasiado trabajador (error XXVII).  
Se preocupa por muchos de los problemas de su tiempo tratándolos con el fervor del que vive lo 
que piensa. Así trata temas tales como la concepción jerárquica del estado, las  funciones de los 
cargos públicos, la necesidad de la milicia, el valor de la paz, la nobleza, el honor, el perdón, la 
infidelidad conyugal, la venganza... Azorín le define como “Pensador hondo y originalísimo en la 
historia de nuestras ideas literarias”. Zabaleta adopta teóricamente una postura de oposición al 
tópico, aunque su originalidad le lleva, a veces, a exageraciones.  
La ideología zabaletiana acostumbra a distinguirse por su buen sentido. Considera que la mejor 
diversión es el trabajo gustoso. Siente especial animadversión contra ciertos políticos, a los que 
considera envidiosos, hipócritas, mentirosos, perjuros y carentes de escrúpulos.  
También vemos en su obra a un Zabaleta xenófobo, que compara a los gitanos con animales, 
recomienda las pruebas de limpieza estrictas para los moriscos y aconseja a los cristianos viejos que 
no se relaciones con los judíos conversos. 
El tema de la modestia, falta de modestia y soberbia es tratado también en este libros, 
concretamente en el error I critica la postura de César Augusto que se quita el tratamiento de 
monarca (al no querer que le llamen “Señor”). Nuestro autor piensa que la modestia de un monarca 
es señal de tiranía. En el error IX, critica a Plotino que no se deja retratar, no entendiendo esa actitud 
pues el hombre es reflejo de Dios. En el error IV, critica la postura de Solón, que calla en un convite y, 
además, se da de entendido por ello.  En el error XI, critica a Alejandro, que era tan amante de su 
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estimación que mandó que nadie le retratase. En el error XII, piensa que Diógenes Cínico actúa con 
soberbia por andar al revés de todos. En el error XXII critica duramente a la reina Semíramis que 
colocó su sepulcro encima de la puerta más transitada de Babilonia para ser adorada después de 
muerta. Incluso, en el error XXIII, critica a Platón por no compartir con los demás su creencia en un 
solo Dios. 
Zabaleta tuvo fama de varón de intachables costumbres. Como seguidor del humanismo cristiano, 
la concepción teocéntrica es fundamental en su vida. La existencia hay que vivirla preparándose al 
gran encuentro con la Divinidad justiciera. En el error XIV, trata el tema de la honra frente a la riqueza. 
En este error vemos reflejado, de nuevo, la situación del escritor, pues la honra no la da el dinero 
(reflejo de su estado: honroso pero no por su situación económica, que era precaria). Vemos su gran 
fe en el error XIX, en el que Zabaleta califica la virtud como propia del hombre siendo el mal lo 
antinatural. (Dios nos proporciona virtud es el diablo el que engendra el mal). Una idea interesante es 
la que presenta el error XXII, en el que nos indica que para los virtuosos es vida la muerte ya que 
permanecen en el corazón de los demás. En el error XXVI se plantea si la virtud proviene de un noble 
nacimiento o si es propia del hombre. 
Así mismo critica la curiosa postura de Alcibíades en el Error XXX que llevaba un perro fiero para 
que nadie hablase de él. Zabaleta piensa que el que se pone de parte de sus errores ampara  a unos 
enemigos que le quieren quitar la vida y la honra. 
Zabaleta sentía desprecio por los comediantes a los que tachaba de holgazanes por estar mucho 
tiempo ocioso. En el error XVIII realiza una dura crítica hacia estos calificando sus obras como lascivas 
y deshonestas. 
En el error XX, Zabaleta trata el tema del agradecimiento, cosa que dice se aprende mal, acusando, 
en el error XXV a Alejandro Severo de ser ingrato por pensar que las prosperidades no son más que 
ruido y tormento. También le acusa de ser hombre de bajas inclinaciones. 
Como hemos visto, a través de la obra de un autor podemos conocer rasgos importantes de su 
personalidad y de su vida. Así, por ejemplo, vemos, como la situación económica de Zabaleta hace 
que éste sea muy crítico con la gente adinerada, o como su estilo de vida recto y austero, se ve 
reflejado en las duras críticas contra aquellos que no profesan sus ideas o su modo de vivir. 
Zabaleta, a través de esta obra, realiza una profunda reflexión sobre la sociedad en la que le ha 
tocado vivir. ● 
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